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uerane. 
PERIÓDICO DE NOTICIAS É INTERESES M A T E R Í A L E 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES Y CONOCIMIENTOS UTILES. 
A R C H I V O 
M u ñ o z J o s é B u r g o 
PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 
En Antequera 3 ptas. trimestre. 
En ios demás puntos de la Peniusula 3 » 75 cents. 
Pago anticipado. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Redacción y Administración caUo de Lucena, núm. 63. 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados 50 cents, línea, 
Anuncios en la cuarta plana . . . . . 15 » « 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
Sobre los intereses políticos se hallan los de la administración, germen del bienestar de los pueblos: hé aquí nuestra bandera. 
ADVERTENCIA. 
Rogamos á nuestros suscri-
tores de fuera, que aún no ha-
yan hecho efectivo el importe 
de su suscrición al anterior t r i -
mestre de nuestro periódico, se 
sirvan remitirlo á esta Admi-
nistración en sellos de franqueo, 
ó en la forma que les sea más 
cómodo. 
E N C I C L O P E D I A . 
FORMAS DE LA. POESÍA. 
Se ha dicho, con razón, que la poesía es 
el arte universal inherente ála especie humana, 
siendo, por lo tanto, un error atribuir su ori-
gen á los antiguos aedas Lino y Orfeo. En 
efecto, la poesía, primer incienso de ios pue-
hlos á la divinidad, es de todos los tiempos 
y lugares, conio la expresión del ¡ sentimiento 
la sociedad. ^Cuando el hombre, dice un 
célebre poeta, se despierta en 'un mundo 
que acaba de .nacer, se despierta con él la 
poesía, porque la poesía es su alma. En 
presencia del espectáculo sublime y gran-
dioso que le ofrece la Naturaleza virgen, y de 
las innumerables maravillas que le deslum-
hran y pasman, la primera palabra que brota 
de sus labios es un himno. Esta todavía tan 
inmediato á Dios, que todas sus medita-
ciones son éxtasis, sus ensueños visiones. Se 
desahoga y canta del mismo modo que respi-
ra; su lira no tiene más que tres cuerdas: Dios, 
el alma y la Creación. Esta lira, sublime 
cuanto sacrosanta, lo abarca todo; de consi-
guiente, la primera forma de la poesía es la 
forma Urica. 
Trascurre el tiempo: poco á poco va des-
apareciendo esa adolescencia del mundo: las 
esferas se ensanchan, la familia se hace tribu, 
las tribus naciones; y de aquí los choques 
entre los Estados, las guerras, la discordia por 
todas partes, las emigraciones, no sólo de fa-
milias, sino también de pueblos enteros. Es 
indudable que la poesía, que, como ya he-
mos dicho, es el alma, es el espíritu, refleja 
enseguida estos grandes sucesos: de las ideas 
y sentimientos pasa á las cosas, y canta los 
siglos, los héroes, los imperios. La segunda 
forma de la poesía es, por lo tanto, la forma 
épica. 
A medida que se desenvuelve la sociedad, 
se desenvuelve también el individuo; y al ten-
der la vista entorno suyo, contempla con sem-
blante triste las vicisitudes humanas, y ve con-
sumarse grandes hazañas, y suceder, para ello, 
horribles catástrofes; ve cubrir el andrajo á 
quien vistió la púrpura, ceder la dignidad el 
puesto á la bajeza, tomar formas colosales la 
ambición y el orgullo, crecer el vicio, nacer la 
hipocresía, debilitarse la virtud, obrar la trai-
ción, llorar á la inocencia, reir al crimen, y 
el dolor, y el placer alternando como el monte 
y el valle de la vida, y por doquiera el bien 
y el mal, como la rosa y la espina de la huma, 
nidad. El drama se apodera entonces de este 
espectáculo, y personificando ideas, senti-
mientos, caracteres y situaciones, pinta á 
nuestros ojos, con vivísimos colores, la lucha 
interior que lo produce, resolviendo así el 
problema de la ley moral, que tan confuso y 
contradictorio se presentara al hombre. En 
su consecuencia, la tercera y última forma 
de la poesía, es la foma dramática. 
Dios, el hombre, la naturaleza; el mundo in-
telectual, el mundo moral, el mundo físico; los 
afectos más delicados, las pasiones más vehe-
mentes, los acontecimientos de la vida, la his-
toria, todo, todo lo que puede interesar á la 
imaginación y al sentimiento, entra en el do-
minio de una dé estas tres formas: lírica, 
épica y dramática. 
El campo de la poesía en sus tres formas 
es tan extenso como el de la ciencia; la ciencia 
aspira á la verdad, la poesía á la belleza, y lo 
bello, según Platón, no es más que él resplan-
dor de lo verdadero. 
La poesía, para su división fundamental, 
no atiende ni al lenguaje ni al estilo; atiende 
sólo al fondo de la obra; está en la idea mis-
ma, en lo concebido y sentido. Cierto que en 
poesía hay géneros intermedios, que los precep-
tistas señalan; pero esos géneros no integran 
sustantividad bastante para ser términos en la 
división establecida; sucede con ellos lo que 
con los colores del iris, en el que no es po-
sible determinar los puntos de separación, 
.jtié, rsfenTíJVnm distingan perfectajp,f;v^ve,.1los 
colores fundamentales. \ 
De los tres géneros indicados, el lírico es 
el que más variedad presenta en el inmenso 
campo del arte; es como el punto céntrico á 
donde concurren los espíritus más opuestos 
en todos los momentos de la historia, á pesar 
de la gran diversidad de costumbres, de re-
ligión y de gobierno. A la manera del Pan-
theón de los antiguos, la poesía lírica es un 
templo de cien puertas, abierto constante-
mente á todos los hombres de imaginación 
poderosa y de elevado espíritu; lo mismo á 
los poetas hebreos, que á los elegiacos paga-
nos; á los líricos legisladores, que á los líricos 
revolucionarios; tanto á los que gobiernan 
las repúblicas, como á los que están alejados 
de ellas; y ora se oyen en los inmensos ám-
bitos del magnífico templo las arrebatadas 
canciones de Píndaro y Alceo, ora los dulces 
himnos del Cristianismo; ora las poesías sa-
cerdotales que fundan las religiones panteis-
tas, ora los acentos vigorosos que las destruyen; 
allá aquel laúd divino, cuyas cuerdas, par-
tiendo del corazón, acompañan con sus ce-
lestiales vibraciones los acentos que á Jehová 
se elevan en el sublime Cántico del paso 
del mar Rojo; acá los melancólicos Tre-
nos del profeta elegiaco, embalsamados de 
ternura tal, que arroban dulcemente el ánimo, 
el cual parece como que se fortifica y levanta 
en presencia de tantos infortunios y de tan 
hondas lamentaciones. Allá las inspiraciones 
inmortales «más duraderas que el bronce,» 
que una filosofía esencialmente humana dicta 
al divino Horacio; acá los acentos de Garci-
laso, de León, de Herrera y de Rioja, rego-
cijo de la hispana musa; y por doquiera el 
espíritu del hombre pugnando por romper 
las cadenas de la materia, y elevándose en 
alas del genio, cou la lira en la diestra mano 
y la fe en el corazón, á las eternas regiones 
celestiales. 
B. S. 
DON CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ. 
¡Quién nos dijera, hace pocos años, cuando 
nos ocupábamos en coleccionar las principales 
composiciones poéticas y en allegar los datos 
biográficos de don Cristóbal Domínguez y Es-
pejo, que tan pronto, y por tan triste motivo, 
habíamos de volver á fijar nuestra atención 
sobre esa personalidad principalísima de las 
letras antequeranas en nuestros días!. 
El enigma de la muerte se impone con ti-
ranía avasalladora. Ayer describíamos á gran-
des rasgos la figura literaria y política del se-
ñor Domínguez en la mejor edad de su vida, 
quizás algo quebrantada ya por la continua 
agitación de su existencia, pero derramando 
á todas horas las sales de su musa, y siendo 
la delicia de todos con sus originalísimas 
composiciones.... Hoy no es un vivo, es un 
muerto el que produce nuestra emoción; 
hoy no son donaires, productores de hilarida-
des imposibles de contener; son sus mudos y 
fríos restos los que nos mueven á coger la plu-
ma para expresar la honda pena y el acendrado 
sentimiento que experimentamos ante el ca-
dáver del que fué en vida un hombre hon-
rado, un padre amantísimo y un amigo leal 
y cariñoso. 
Al comenzar la semana que acaba de tras-
currir, difundióse por toda la ciudad la gra-
vedad alarmante del estado del señor Domín-
guez, presa de larguísima y cruel enferme-
dad, que desde hacía algunos meses teníale 
posfrado ^"cutl .Jecho, y hubo un lamento en 
ct. % corazón j en oaua ptícuo un umuu pcuñ 
sentir con la atribulada familia del enfermo 
la inminencia del peligro, la desconsoladora se-
guridad del tremendo desenlace, que tuvo lu-
gar, al cabo, á las cuatro y media de la tarde 
del martes último. La noticia de su muerte, 
no por ser fatalmente esperada, dada la ín-
dole de la terrible dolencia y el unánime dic-
tamen facultativo, dejó de impresionar dolo-
rosísimamente todos los ánimos y d@ arran-
car nuevas lágrimas á sus numerosos amigos, 
que, al recitar algunos de los rasgos epigra-
máticos más conocidos y populares del poeta, 
no parecía sino que querían convertir en cres-
pones de dolor el recuerdo de esas geniali-
dades de gracia, causticidad y aticismo. Ni po-
día sino con su muerte, arrancar lágrimas de 
tristísima pena el que tantas veces las arran-
cara á fuerza de mover á su auditorio á hilari-
ua d profunda. 
En la tarde del miércoles una muchedum-
bre inmensa de amigos suyos y admiradores 
acompañaba el féretro del egregio poeta á su 
última morada; y es verdaderamente consola-
dor, en medio de los ponderados escepticis-
mos y egoísmos de la presente edad, ver 
esas espontáneas manifestaciones de- simpa-
tías populares en pró de quien, al dar rienda 
á su musa, pocas veces dejó de contenerse en 
los límites señalados en el conocido precepto: 
Parcere personis, dicere de t i t i i s . 
¡Ya no existe aquel corazón vivamente 
impresionable, aquella imaginación felicísima, 
en que parecía haber revivido el espíritu de 
Marcial y de Quevedo! 
Su acongojada familia le llora con dolor 
inconsolable.... 
Sus amigos más íntimos, entre los cuales 
tuvimos la honra de contarnos, acompañáronle 
tristes y silenciosos á su postrera morada, de-
jando allí su cuerpo inerte, pero conservando 
viva y duradera en el corazón la memoria 
de sus altas prendas de honradez y de ca-
rácter, de su apacible trato y amistad cariño-
sa, al par que de sus grandes talentos como 
agudísimo poeta epigramático, en cuyo con-
cepto comienza hoy la imperecedera fama de 
su nombre en el seno de la inmortalidad. 
Hé aquí ahora algunos pormenores bio-
gráficos del ilustre vate que lloran hoy las 
musas de las márgenes del Guadalhorce. 
Don Cristóbal Domínguez y Espejo nació 
en la inmediata villa de Benamejí el año de 
1822, siendo sus padres don Cristóbal y doña 
María, propietarios y naturales de aquella po-
blación. Precozmente manifestó sus aficiones 
poéticas, renaciendo en él, con nuevo vigor y 
superior vuelo, el genio festivo que heredara 
de su padre y de su abuelo materno don Acis-
clo. Poeta de nacimiento y de inspiración lo- i 
zana, por temperamento y por inclinación hu-
biérase entregado enteramente desde los al-
bores de su juventud al cultivo de la poesía, 
si no le llevara él destino á seguir la carrera 
del comercio; á cuyo efecto ingresó en una de 
las principales casas mercantiles de esta Ciu-
dad, donde hizo su aprendizaje, y en donde, 
con razón comercial propia, representó más 
tarde importante establecimiento. 
Habiendo contraído matrimonio con la 
bella y virtuosa señorita doña Valvanera 
León y Terrón, sobrina del conocido hombre 
público, hijo de Antequera, el Excmo. señor 
D. Esteban León y Medina, cambió, por tal 
circunstancia, el rumbo de nuestro poeta, que, 
poco satisfecho acaso de sus empresas mer-
cantiles, ingresó, merced á aquella alta m-? 
nutíiicici, en oí u«,. r o i o r j u e ra «a.üiiiia'uiucivü pu-
blica, sirviendo primero en las Salinas de la 
Malá de Granada, y posteriormente en la 
Aduana de la capital de Cuba. 
Regresó á los' pocos años de aquella An-
tilla, y habiendo más tarde perdido á su ama-
dísima esposa, muerta en la flor de la edad, 
consagróse por entero y con cariñosa solici-
tud al cuidado y educación de sus tres hijos, 
niños todos á la sazón, al fomento de su ha-
cienda, y al más íntimo trato de las nunca 
abandonadas musas. Esta es la época más 
fecunda del poeta, á quien consideramos, con 
razón, alumno del parnaso antequerano, no 
sólo porque en esta ciudad hubo de pasar casi 
toda su vida, sino porque aquí es donde sin-
tió sus más felices inspiraciones, y donde ha-
lló ocasión siempre, y más aún en los últimos 
veinte años, para la mayor parte de sus com-
posiciones festivas y punzantes, que avalora, 
por modo extraordinario, su espontánea é ini-
mitable vis epigramática, que es, en verdad, 
lo que constituye su mayor timbre y más le 
hace acreedor al común aplauso. 
En los varios Juegos Florales de esta 
ciudad, celebrados unos por el Ayuntamiento 
y por el Círculo Recreativo otros, Domín-
guez alcanzó siempre uno de los primeros 
premios, como galardón de sus composi-
ciones; y la Academia de Literatura del indi-
cado Círculo, en honrosísimo homenage al 
genio, que no muere, ha depositado sobre el 
féretro del poeta espléndida corona de laurel 
y oro. 
Las producciones literarias que, ora im-
presas, ora inéditas, ha dejado el señor Do-
mínguez, formarían un grueso volumen en 
cuarto, cuya edición, hábilmente expurgada 
y dirigida, habría de honrar seguramente, no 
menos las letras y cultura de esta ciudad, 
que la fama de su autor. Entre esas produc-
ciones hay algunas pertenecientes al género 
dramático; pero las más son líricas, serias po-
cas, y las restantes^ epigramáticas, satíricas y 
picarescas. Domínguez, muestra en estas com-
posiciones una fecunda y variada imagina-
ción, un talento observador sumamente deli-
cado, y un entendimiento que derrama, cual 
manantial inagotable, torrentes de jocosida-
des, agudezas delicadas, humoradas exquisi-
tas y equívocos y retruécanos originalísimos 
y del más acendrado gusto. Desgraciada-
EL ANTEQ ÜERANO. 
mente para su gloria, muchas de estas com-
posiciones son, fuera de Antequera, casi inin-
teligibles , por referirse á cosas y personas de 
esta localidad; y, como bien se comprende, 
fuera de aquí falta la clave á muchas de las 
agudezas, y el lector se queda sin poder adi-
vinar la gracia é intención. Algunas, sin em-
barco, salen de la*reducida esfera del color lo-
cal, y se leerán siempre con gusto en todas 
partes por cuantas personas sepan apreciar' 
la intención y la gracia que carecterizó en 
todo tiempo á nuestros más célebres satíri-
cos y epigramatistas. 
Pero Domínguez Espejo no cultivó sólo 
la poesía del doble sentido y de la gracia ma-
liciosa. Cuatro versos suyos primorosísimos 
recordamos en este momento, que bastan 
"~p:u-a acreditarle también de poeta/de senti-
miento, dulce, y apacible. Son ála corona poé-
tica de una niña, y dicen así: 
Inanimado ser su tumba encierra, 
Sér que fué admiración de nueslro suelo; 
Nació, y un genio más brilló en la tierra; 
¡Murió, y un ángel más entró en el ciclo! 
Sentidísima es también la composición 
que, al partir para Cuba, dedicó á sus hijos, y 
no lo es menos la carta en verso que escribió 
á su hija reciencasada. 
La manera y el desenfado de su musa sue-
len aparecer, esto no obstante, hasta en los 
momentos en que se inspira en los altos mis-
terios de la Religión, á que no dejó nunca 
nuestro poeta de prestar fervoroso culto. He 
aquí una octava suya á la Inmaculada Con-
cepción: 
Eres estrella, y luna, y sol radíame, 
Y aV.ucena, y clavel, y lirio, y rosa, 
Y esperanza del triste navegante 
E u alta mar y noche borrascosa. 
Pero ¿cómo explicar en consonante 
Lo que ninguno hacer pudiera en prosa? 
¿No eres Virgen sin mancha; esposa casta; 
Madre de todo un Dios/1 Pues eso basta 
¡Descanse en paz el insigne poeta! Su 
muerte deja un gran vacío en el Parnaso ante-
querano y mayor todavía en el corazón de 
sus deudos y amigos. 
J. Q. 
C A R T A D S M^-JJ-UID. 
Marzo 4 de 188G. 
Sr. Director de EL ANTEQUERAXO. 
Muy señor mió: Cunde la desanimación 
en los círculos políticos y hay quien cree, qui-
zas con razón, que en vista de las dificultades 
que presenta á los Sres. Sagasta y González 
(don Venancio) la formación del encasillado, 
se aplazarán nuevamente las eleccionas. 
Se ha hablado también de la necesidad 
en que se ve el Sr. Presidente del Consejo de 
introducir una alteración en el gabinete, alte-
ración que, indudablemente, redundará en 
perjuicio del Sr. Montero Rios, á quien trae á 
mal traer el asunto del Sr. Pérez Ruiz. 
Los trabajos de aproximación entre rome-
ristas é izquierdistas, que á principios de se-
mana se decía estaban muy adelantados, han 
perdido mucho por efecto de un banquete que 
ha celebrado la izquierda en el Hotel de Ro-
ma, en obsequio del Marqués de Sardoal. 
Es casi, increíble la crueldad con que se 
viene tratando al Sr. Duque de Sevilla y el 
poco aprecio en que el Sr. Pavía tiene las 
leyes y disposiciones vigentes. 
Hará como cosa de un mes que D. Enri-
que_dc Borbón se halla enfermo por efecto 
de lo insalubre de la prisión que ocupaba en 
San Francisco, y á pesar de esto no se le tras-
ladó á la enfermería ni se cuidó de aliviar en 
nada su situación. 
El mártes, á las nueve y media de la no-
che, fué conducido á la Cárcel Modelo sin te-
ner en cuenta su mal estado de salud y sin 
que se le concediera una camilla para su tras-
lado. Créese que irá á Santoña á cumplir su 
condena en el penal de dicha población. 
La orden de su traslación á la Cárcel 
Modelo que debiera estar firmada por el Go-
bernador Civil, en atención á que el Duque 
de Sevilla había ya dejado de pertenecer'al 
ejército, iba firmada, contra toda ley. por el 
Capitán General de Madrid. / Oh témpora! 
¡ofi mores! 
Acentúanse los rumores con referencia á 
trabajos isabelinos en una importante capital 
del Norte, y háblase también de continuas 
alarmas revolucionarias en Cartagena, donde 
ha sido fusilado el cabo Bartual, condenado 
á muerte por los sucesos del castillo de San 
Julián. Entre los firmantes de la petición de 
indulto que se elevó á la reina y al gobierno 
figuraban la esposa é hijo del general Fa-
jardo. 
Háblase también de abusos electorales 
en el distrito de Almagro (CiudadReal), en el 
cWOropesa (Toledoj y en algunos otros; pero 
esto no llama ya la atención de ningún espa-
ñol. ¡Lo queimecle la costumlre! 
E l Corresponsal. 
C R O N I C A L O C A L . 
El pasado domingo tuvo lugar el acto de 
bendecir la nueva pila bautismal con que. por 
flmestro venerable Prelado ha sido dotada jn 
Hijuela de espósitos de esta Ciudad, y á cuya 
solemnidad religiosa hemos asistido, invitados 
por nuestro amigo el Excmo. Sr. I). Francisco 
Guerrero, Diputado provincial y visitador de la 
referida Hijuela por delegación de la Corpora-
ción á que pertenece. 
Gratamente sorprendidos quedamos desde 
el momento de atravesar los umbrales de aquel 
local, albergue de la infancia desvalida y asilo 
único de esos tristes seres, á quienes padres des-
naturalizados abandonan á suerte mísera, ro-
bándoles un nombre que ellos ostentan con 
orgullo, y al que procuran dar apariencias-de 
honrado, á la vez que les roban acaso inmensos 
bienes de fortuna que pudieran legarles, y que 
quizá pro ligan en la propagación del vicio y 
en sostener el lujo de abyectas criaturas, pri-
vando liasta de lo más necesario á los que le 
debieron el ser, y que con crueldad suma aban-
donan, apenas venidos á la vida, en el oscuro 
torno de esos asilos que la caridad santa erijé 
para acojer piadosa á los desdichados que la 
sociedad equivocadamente rechaza y desprecia, 
en tanto que adula y enaltece á los hipócritas 
que los procrearon, arrojándoles luego á la ig -
nominia y á la miseria para alardear de una 
conducta inmaculada, desoyendo el grito de su 
menguada conciencia, si por acaso alguna vez 
se levanta poderoso en el fondo de sus almas 
corrompidas. 
Pero dando tregua á pensamientos un tanto 
impropios de esta sección del periódico, concre-
témosnos á narrar, siquiera á^cintamente, «La 
denada fuá por dicho señor Diputado provi. -
cial con la solicitud que le es propia. 
Reunidas la Corporación municipal y auto-
ridades civiles y militares, el Sr. Vicario-arci-
preste D. José de Peña y Nuñez, asistido de al-
gunos señores párrocos y otros eclesiásticos, 
beadijo primeramente la nueva pila bautismal, 
instalada en la sacristía de la contigua igle-
sia de San Juan de Dios, pasando después á 
bendecir cada uno de los departamentos de 
que consta esta nueva casa de maternidad que 
reúne las mejores condiciones higiénicas y se 
eacuentra amueblada convenientemente, sin ca-
recer, no solo de cuanto le es necesario al pre-
sente, sino que se ha tenido la previsión de do-
tarla, atendiendo á las necesidades del porve-
nir y que pudieran surgir de improviso, de 
cuantos objetos pueden ser útiles, y con ex-
traordinario lujo de detalles. 
Bien se echan de ver desde luego los asi-
duos cuidados con que esta instalación háse 
llevado á cabo, asi como se vé también la ma-
ternal solicitud da las hijas de San Vicente de 
Paul; de esos ángeles que Dios misericordioso 
envió á la tierra para consuelo de la humani-
dad doliente, y que de igual manera acojen el 
primer llanto del desvalido infante, como el úl-
timo suspiro del ensangrentado guerrero que 
espira sobre las trincheras del campo de bata-
lla. 
Terminada la ceremonia, • los concurren-
tes visitaron el asilo de huérfanas, instalado en 
la planta principal del edificio y que reúne 
cuantas condiciones son ñecos arias para llenar 
cumplidamente el objeto de su instituto: siendo 
después obsequiados espléndidamente con un 
delicado lunch por el Sr. Diputado visitador del 
establecimiento. 
Reciban las Hermanas de Caridad el tributo 
de admiración que sus virtudes nos inspiran, y 
reciba el Sr. Guerrero nuestra más cumplida 
enhorabuena, eco fiel de ios merecidos elogios 
con que el público aplaude, haciéndole debida 
justicia, la perseverancia y cuidado para cons-
tituir la Hijuela de expósitos eu las condiciones 
correspondientes á la categoría de esta pobla-
ción: y está seg'uro que merecerá siempre el 
aplauso de cuauíos se interesan por el bien de 
la humanidad desgraciad;;. 
Según nuestras noticias, está enfermo el 
digno y virtuoso sacerdote Sr. D. Francisco 
de Lora. 
Sus bellísimas prendas personales y la sin-
cera amistad que á él nos une, nos hacen la-
mentar su mal estado de salud y desearle, de 
todas veras, un pronto y completo restableci-
miento. 
E. I . P. 
EL SR. D. CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ ESPEJO, 
entregó su alma al Creador en la tarde del 
martes 2 del corriente, á la edad de sesenta y 
cuatro años. 
Nada tiene que añadir esta Redacción á las 
palabras nobles y sentidas del queridísimo 
amigo nuestro que en lugar preferente de este 
número dedica hoy á la memoria del Sr. Do-
mínguez merecido artículo necrológico, en el 
queiuterpreta fielmente los sentimientos de que 
nos hallamos poseídos ante tan dolorosa muerte. 
Tarde desapacible era la tarde del miérco-
les pasado; mas á pesar del tiempo, los muchos 
y buenos amigos del hombre y del poeta, 
concurrieron, en solemne y postrera manifesta-
ción de simpatía, á formar' el numeroso y fú-
nebre cortejo, presidido por el presbítero señor 
D. Cristóbal Carreira y Domínguez, sobrino del 
finado, y autoridades locales. 
Cumpliendo estrictamente las diposiciones 
testamentarias del finado, abría la marcha de 
la fúnebre comitiva tan sólo la universidad de 
clérigos de la parroquia de San Sebastián, á 
que el Sr. Domíng'uez pertenecía. 
De la caja mortuoria, severamente forrada 
de negro, sin ninguna clase de adornos, pen-
dían ocho cintas de seda, que llevaban los se-
ñores Quirós de los Ríos, Marqués de la Peña 
de los Enamorados, Santaolalla, Granados Bláz-
quez. Calvo, Pozo Gallardo, Pozo Guzmán y 
Garsía Fregenal. 
Cuando el acompañamiento desfilaba por la 
confluencia de las calles de Estepa y Carrete-
ros, una comisión déla Academia de Literatura 
y Artes del Círculo Recreativo Antequerano, 
salió á su encuentro, ofreciendo en bandeja 
cubierta de paños negros, una preciosa y ar-
tística corena de laurel, salpicada con semillas 
doradas y cerrada por ricas cintas de raso con 
largos ñecos de oro. Presentada y entregada 
la corona al Sr. Quirós délos Rios, como presi-
dente de la Academia, impúsola éste sobre la 
parte anterior del féretro, pronunciando estas 
palabras: ¡Gloria al genio, que no muere! 
Después del funeral, que, presente el ca-
dáver, efectuóse el jueves por la mañana en 
la capilla del Cementerio, el Sr. Marqués 
de la Peña ofreció la corona á la desconso-
oue agradeció n ol 
tau triste como honroso recuerdo, JJÍOS liaya 
recogido en su .seno el espíritu del excelente 
amigo y del ilustre poeta, y reciba su esti-
madísima familia nuestro más sentido y sincero 
pásame. 
Parece que D. Federico Fernández, dueño 
de la acreditada funeraria JESÚS NAZARENO, 
de Málaga, trata de fundar eu ésta un esta-
blecimiento de este género introduciendo el ser-
vicio de ataúdes, camillas y coches fúnebres. 
De desear es que se lleve á cabo el plantea-
miento de esta nueva industria, cuya falta se 
hacía notar grandemente, dada la importancia 
de esta localidad. 
Rogamos á las autoridades, y muy princi-
palmente al cuerpo de Orden público, se per-
siga sin descanso el uso de armas prohibidas, 
así como la recomendamos el más extricto y 
puntual cumplimiento de sus sagrados debe-
res, que suele ser, en ciertos casos, principal 
garantía de la seguridad personal. 
Y decimos ésto porque menudean las riñas, 
teniendo algunas funestas cousecuencias, que 
quizá se hubieran evitado poniendo en prac-
tica la medida preventiva que arriba indica-
mos, ó coa una exquisita vigilancia. 
Encarecidamente se ruega al Sr. Concejal 
encargado del Cementerio tenga la bondad de 
dirigir sus pasos hacia la fúnebre mansión, y, 
ciertamente, que procederá sin pérdida de tiempo 
á reparar los estragos causados por las sacu-
didas terrestres en las estrechas moradas donde 
duermen el sueño eterno nuestros amigos y 
parientes, y cuyos restos, acaso antes de mu-
cho, rodarán envueltos en escombros sobre el 
verde césped del lúgubre recinto. 
En la noche de hoy domingo, y en las del 
lúnes y martes próximos habrá bailes de más-
caras en el teatro Principal. 
También se anuncian grandes bailes durante 
las mencionadas noches en el café de D. José 
Quirós, calle de Lacena. 
Llamamos la atención de la Comisión de 
Ornato sobre el mal estado del empedrado de 
la calle de la Encarnación, origen de más de 
un tropiezo, que hubiera podido tener funestas 
consecuencias para la triste humanidad de al-
algún tramseunte que por ella se aventurara en 
alguna de esas noches en que no hay la sufi-
ciente claridad para que sean visibles las si-
nuosidades del terreno. 
Lista de las cantidades recaudadas por el 
Excmo. Ayuntamiento de esta Ciudad para 
atender á los gastos extraordinarios que oca-
sionó la epidemia colérica. 
Suma anterior. Rvn. 59.152 
D. Francisco Guijarro 
Sra. Viuda de Conde. 
D. Francisco del Pozo 
„ Francisco Solís Jiménez. . . „ 
„ Salvador García. . 
. • ,* » 
„ José Domínguez Izquierdo. . . „ 
„ Antonio Montes 
„ Antonio Casco. . . . . . 
„ Francisco Moreno Gallardo. . „ 
Sra. Viuda de D. Salvador González. „ 
D. Antonio Sola. . . . 
„ Rafael Ortíz Lanzas , 
„ Nicolás Cerra Viosca. . . . 
„ José Carrillo Reyes ;) 
., Francisco Duran! . . 
• T ' . M 
„ José Benítez López. . . 
Manuel de los Reyes Francisco Delgado Serrano. 
» Francisco Feria Gómez. . . . 
„ Cayetano Gallardo Bermúdez. 
„ Francisco Venrara. . 
D.a Dolores Perea Pérez ) 
D. Francisco Aranda Ortiz. . . '.'•;„ 
D.a Francisca de P.a Leyva. . , . 
D. Juan Casero. , . 
Sra. viuda de D. Antonio Vilán. . 
D. Ignacio de Rojas ^ ' 
Sres. Empleados en la Secretaría del 
Excmo. Ayuntamiento. . . . „ 
D. José de Rojas y Rojas , 
„ Fernando Moreno Rodas. . , „ 
„ Francisco Luque Herrera, Pbro. „ 
Padre Matías, Pbro. 
„ Juan Alberto Vivas Laguna, Pbro. „ 
„ Manuel Sánchez Solís, Pbro. . 
„ José Terrones Morilla, Pbro. . 
„ Antonio Rivera, Pbro. . . . „ 
„ Antonio Gómez Quirós, Pbro, . 
„ Francisco de Lora, Pbro. y hermana. 
» Joaquíu Porgas, Pbro. . . . „ 
„ Francisco de Palma Checa, Pbro. „ 
„ Francisco Luque Ruiz, Pbro. . „ 
„ Manuel Alda 
Sra. viuda del Excmo. sr. D. José Antonio 
de Aguilar , 
D. Miguel Gómez Quintero. , , 
„ Francisco Delgado Gutiérrez. 
„ Fernando García Lumpié. Pbro 
„ José Carlos Duran 
„ Francisco Cayetano Moreno. 
Sr. Cura de San Pedro. . . 
D. Francisco González Machuca. 
Excmo. Sr. D. Francisco Guerrero 
Muñoz 
Sr. Vicario . 
Circulo Recreativo. . . ' . . , 
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V A R I E D A D E S . 
I N G R A T I T U D . 
Costumbre fué en todas las pasadas ci-
vilizaciones, así como en la presente y desde la 
más remota antigüedad, esculpir en mármo-
les y en bronces los nombres de los precla-
ros hijos de cada país que más se distinguie-
ron por su sabiduría, por conquistas glorio-
sas, por heróicas hazañas, dignas de laureles 
eternos, por actos benéficos en pro de sus se-
mejantes, por inventos útiles para bien de la 
mísera humanidad. 
Muchos merecieron de sus conciudadanos 
la erección de colosales estátuas que adorna-
ban la vía pública, y en cuyos pedestales leíanse 
sus nombres entre frases laudatorias que ex-
presaban la gratitud de los pueblos, admira-
dores de sus talentos, de su valor y de sus 
virtudes. 
El paganismo erigió ricos altares y templos 
suntuosos á las divinidades olímpicas, que no 
otra cosa fueron sino hombres y mugeres 
sujetos á las debilidades y achaques inheren-
tes á la fragilidad humana, y por ende vícti-
mas del espíritu del mal como el resto de los 
desdichados mortales; pero el valor ó la inte-
ligencia hízolos distinguirse entre sus contem-
poráneos, y la gratitud de las generaciones 
que en pos .vinieron, juzgándolos merecedo-
res de la inmortalidad elevólos al rango de 
los dioses. 
El pueblo rey, tributando la más sublime 
admiración hacia algunos de sus emperado-
res que se distinguieron por sus beneficios, 
EL ANTEOUERANO, 
juzgólos también dignos de la apoteosis y 
después de sus muertes, dióles cabida en sus 
templos entre las divinidades que recibiera 
de Grecia y del Lacio. 
El sentimiento de la gratitud, unido al de 
otras nobles virtudes que el bombre en si 
lleva, obb'gale á esas manifestaciones que se 
traducen en inscripciones y estatuas marmó-
reas, en láminas de bronce y en pulimentados 
papiros que custodiaron siempre con prolijo 
esmero en sus bibliotecas respectivas, las ci-
vilizadas naciones que, en su cultura, esti-
maron altamente preciadas joyas de tal valía. 
Pero si virtudes y nobles sentimientos el 
alma del hombre atesora y forma les dá en 
esas imperecederas manifestaciones que tanto 
prodigó en todo tiempo, aún á seres que, 
ciertamente, no fueron merecedores de tan 
""•Béftalada honra, crimen inmenso es en- el rey 
de la creación dejar que yazca en el olvido y 
hasta desconocer el nombre del primero y 
más alto bienhechor de la triste humanidad. 
Su invento benéfico es consuelo en nues-
tras desdichas; lenitivo de nuestros dolores; 
amparo del que sufre y padece: si el hastío 
de la vida llega á enseñorearse del alma ape-
sarada, en él se encuentra la calma y la fuerza 
para afrontar denodados las adversidades y 
trabajos que nos aquejan. 
Él nos proporciona tranquilos goces y 
muelles placeres; horas gratas de plácida bie-
nandanza y eternal ventura; de dicha inefa-
ble, de imperecedero solaz y perpétuo con-
tentamiento, oxtasiando el espíritu abatido al 
contemplar la excelsitud del bien inmenso que 
nos reporta. 
Tiempo es ya, por tanto, de que los sabios 
de la tierra, los buenos inquiridores, repa-
rando añejas ingratitudes, dediquen su inte-
ligencia poderosa á indagar el nombre del 
varón egregio, merecedor de eterna loa y de 
la más alta admiración del orbe todo: nom-
bre sublime de augusta resonancia en los ám-
bitos del universo, y que debiera esculpirse en 
áureas páginas de gloria sobre las cumbres 
más elevadas para admiración del mundo, 
igual en Montblanc que en los Apeninos, en 
el Cáucaso, el Líbf>-ao y las americanas cor-
dilleras de los ^¡r*89 ^JS^guo l a l iumanidad. 
como una niebla 
de tintas blancas; 
como nube aromada de incienso 
que del templo en las vóbedas vaga. 
Desde regiones 
aún no exploradas, 
desde lo ignoto, 
desde la nada, 
surge á la vida 
del mundo un alma; 
como nota del cántico eterno 
desde el cielo á la tierra lanzada. 
I I . . • 
Rosas y grana 
vierte la aurora: 
á fuego dora 
la tierra, el espacio los cielos, el sol. 
Paz y sonrisas 
vierte la infancia: 
goce y fragancia 
brinda á la edad juvenil el amor. 
I I I . 
Llega el crepúsculo 
envuelto en nieblas: 
después la noche 
con sus tinieblas, 
llena de horrores, vuelve á surgir. 
Llega el otoño; 
luego aterida 
noche de invierno 
muestra á la vida 
lleno de sombras el porvenir. 
R y R. 
Antcquera 29 Enero 1876, 
MADRIGALES, 
I . 
Llevó la fuente al mar sus puras linfas, 
Las frescas linfas de moviente plata 
Que apagaron tu sed aquella tarde. 
Presurosas las ninfas 
Le salen al encuentro en turba grata, 
Y le muestran, con júbilo y alarde, 
Cnanto el mar atesora en su hondo seno. 
Todo lo halla muv bueno 
I I I . 
"iE1 amor es la vida!» así, Florencia, 
doquier oí decir, 
y á tí volé anhelante; que en la ausencia 
sentíame morir. 
«¡Amor! esta es la vida!» repitiendo 
prosigue aquel clamor, 
y aquí en tus brazos ¡ay! me estoy muriendo, 
muriéndome de amor. 
Si lejos da tí muero, y á tu lado 
aumenta mi sufrir, 
dime, dime, por Dios, mi dueño amado, 
¿qué haré para vivir? 
I V . 
Porque espera en los meses estivales 
Aumentar sus caudales, 
A l surco fía el labrador el grano; 
El i busca de tesoros, para él ciertos. 
Los lejanos desiertos 
Del inmenso Océano 
- i.dt>otro cruza j n su velera navo k 
Tras de gloria y honores 
Deja una vida aquél muelle y suave, 
\ sufre de la guerra los horrores. 
Todos van tras de un bien imaginado; 
A todos la esperanza alienta y mueve; 
¿Cómo yo, desdichado. 
Si tu amor, cruel ingrata, en vano espero. 
Más cada vez te quiero? 
¡Ay! que pretendo hallar fuego en la nieve! 
V . 
Ojos que sois mi pena y mi alegria: 
¿Sois azules, ó negros, ó melados? 
Yo no sé más sino que sois rasgados, 
V que rasgado habéis el alma mía. 
Si sois azules, y miráisme esquivos, 
Para mí negros sois, pues sois mi duelo: 
Y si sois, aunque negros, compasivos. 
Os veo azules cual mi hermoso cielo. 
Miradme siempre amantes y apiadados, 
Ojos negros, azules, ó melados; 
Que si miráisme, sobre esquivos, crueles, 
Sabránme á acíbar vuestras dulces mieles. 
J. D E S. 
S E C C I O N R E L I G I O S A . 
S A N T O D E H O Y . 
Santo Tomás de Aquino. 
J U B I L E O . 
7, 8 y 9.—Iglesia de San Pedro. 
10, 11, 12, 13 y M.—Iglesia de Jesús á 
María SSma. del Socorro. 
M I S C E L A N E A . 
E l yeso como abono.—El yeso es un pro-
ducto muy común en la naturaleza, y una apli-
cación altamente beneficiosa para la agricultu-
ra, en su incorporación en las tierras para mejo-
rarlas y hacer más productivas las cosechas. 
Fraukliu consiguió, no siu tener que luchar 
con la igmoraucia de sus contemporáneos, que 
los labradores empleasen el yeso para el abono 
de sus campos, lo cual se hace en estado pulve-
rulenta, y es muy eficaz para les cultivos de le-
gumbres. El yeso obra absorbiendo el carbonato 
amónico existente en la atmósfera y reteniendo 
el que se desprende, mediante la putrefacción de 
los restos orgánicos, formándose sulfato de amo-
niaco y carbonato de cal, que á la temperatura 
ordinaria permanecen fijos en la tierra y sirven 
de abono á la misma. 
EL RETRATO DE C.*** 
Tiene diecisiete años, 
sus ojos son castaños, 
Y alfileres sus pestañas, 
Y causan tan hondos daños 
Que traspasan las entrañas. 
Q-
CANTARES. 
Al cielo subí yo un día 
para proponerle á Dios 
los ojitos de tu cara, 
que le dan envidia al sol. 
«Déjalos allá me dijo, 
que es mejor que estén allí; 
porque si entran en el cielo, 
va á haber la de Sau Quintín.» 
K. 
Ú L T I M A H O R A . 
Servicio postal de EL ANTEQUERÍ \NO. 
Madrid 5—(8 noche)—Los Sres. Romero y 
López Domínguez han acordado al fin las ba-
ses para la coalición electoral do sus respecti-
vos grupos. Créese que estos trabajos termina-
rán por una unión definitiva. 
E L ANTEQUERANO. 
E C C D E ANUNCIOS 
IMPRENTA. 
^•^.TT^ la de este periódico se hacen con el ma-
i^r esmero, prontitud y economía cuantos tra-
bajos tipográficos se deseen, pues para ello cuenta 
con muchos y variados caracteres, procedentes 
de las mejores fábricas nacionales y extranjeras, 
y con una excelente maquinaria: merced á estas 
mportantes mejoras puede editarse en dicho es-
tablecimiento toda clase de publicaciones, desde 
la mas económica á la de más lujo. 
VENTAS 
La de una CASA Plaza de 
Santiago núm. 7. 
Otra calle de Juan Casco 
núm. 8. 
Otra id. id. en id. núm. 20. 
Otra calle del Obispo núm. 21 
Otra Plaza Alta junto á el ar-
co de Santa María, sin número. 
Se venden cañas de la Pi-
zarra, casa calle Herresuelo, 
núm. 23, donde también darán 
razón de las casas. 
MARIA 
PATRONA DE ESPAÑA. 
CANTO Á LA SSMA. VIRGEN 
POR D. BALTASAR MARTÍNEZ DÚRAN. 
——0-0*^00 - — 
Este pequeño poema, debido á la 
pluma de nuestro querido amigo y 
malogrado poeta, consta de 24 págih 
ñas en 4.° español, y se vende al pre-
cio de cuatro reales en la imprenta 
de este periódico. 
Se vende un predio rústico, com-
puesto de dos fanegas de tierra cal-
ma de muy buena calidad. Se hallan 
enclavadas en las inmediaciones del 
cortijo de los Olivillos, término de 
Mollina. 
En esta Redacción informarán. 
L I B R O S . 
En la imprenta de este periódico se 
hallan de venta los siguientes: 
HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA Y 
DE SUS POSESIONES DE ULTRA-
MAR por D. E. Zamora y Caballero. 
Esta obra, lujosamente .encuadernada 
CATÁLOGO 
de algunas de las obras á que 
se suscribe en la imprenta de 
este periódico, 
DICCIONARIO UNIVERSAL de la Len-
gua Castellana, Ciencias y Artes, En-
ciclopedia de los conocimientos huma-
nos que comprende la Lengua y Gra-
mática castellanas. Retorica y Poética, 
Crítica, Literatura, Bellas Artes, Pa-
leografía, Diplomática, Heráldica, Nu-
mismática,Lingüística, Mitología,Bio-
grafía, Geografía, Matemáticas, Cien-
cias exactas y físico- naturales, Teolo-
gía, Filosofía, Religión, Culto y L i -
turgia, Derecho natural, romano, c iv i l , 
español, político, administrativo, mer-
cantil, penal, canónico, Economía, Le-
gislación comparada. Medicina, Indus-
tria, Comercio, Agricultura, Política, 
Milicia, Pedagogía, Educación y B i -
bliografía. 
Obra ilustrada con magníficos gra-
bados representando vistas, retratos, 
planos, mapas varios, monedas, tem-
plos, armas, inscripciones, máquinas 
y monumentos notables, bajo el plan 
de Don Nicolás María Serrano y con la 
colaboración de reputados y distingui-
dos escritores. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE LA 
LENGUA ESPAÑOLA: con todas las 
voces, frases, refranes y locuciones 
de España y las Amóricas españolas 
en el lenguaje común antiguo y mo-
derno; las de ciencias, artes y oficios; 
las notables de Historia, Biografía, Mi -
MOLÓGICO DE LA LENGUA ESPA-
ÑOLA por Don Roque Bárcia. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE 
AGRICULTURA, GANADERÍA É I N -
DUSTRIAS RURALES, bajo la direc-
ción de los Sres. López Martínez, H i -
dalgo Tablada y Prieto y Prieto, con 
la colaboración de los más distingui-
dos y reputados agrónomos y demás 
personas que en España y sus colonias 
se consagran al estudio y á la práctica 
de todos los ramos que con la Agricul-
tura sé relacionan. 
DICCIONARIO Geográfico, Estadístico, 
Histórico, Biográfico, Postal, Munici-
pal, Militar, Marítimo y Eclesiástico, 
de España y sus posesiones de Ultra-
mar, publicado bajo la dirección de 
D. Pablo Riera y Sans con la colabo-
ración de varios distinguidos escrito-
res. Obra ilustrada con laminas sueltas 
y mapas iluminados. 
DICCIONARIO RAZONADO DE LEGIS-
LACIÓN Y JURISPRUDENCIA por don 
Joaquín Escriche, magistrado honora-
rio de la Audiencia de Madrid. 
DICCIONARIO DE LA ADMINISTRA-
CIÓN ESPAÑOLA, compilación de la 
novísima legislación de España penin-
sular y ultramarina, por D. Marcelo 
Martínez Alcubilla. 
DICCIONARIO de bibliografía agronó-
mica y de toda clase de escritores rela-
cionados con la agricultura. 
(Se continuará). 
S E V E N D E N 
unas magníficas porteras, de sólida cons 
+i,nceión v «así nuevas, tís^óas por su I 
